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La sexualidad es una parte importante de 
la vida de las personas, relacionada no sólo 
con la reproducción sino también con el placer 
y la intimidad. En este sentido, el informe 
de la Organización Mundial de la Salud 
(OMS, 2001) sobre sexualidad destacaba la 

interacción en la misma de variables biológicas, 
psicológicas, socioeconómicas, culturales, 
ambientales, educativas, éticas y religiosas que 
determinarían, de alguna manera, la actividad 
sexual de cada persona. De la misma forma que 
el bienestar de las personas es importante para 
su calidad de vida a medida que envejecen, la 
salud sexual de las personas mayores no debe 
pasarse por alto en el objetivo más amplio de 
mantener el bienestar durante todo el proceso 
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Resumen: Las personas mayores siguen manteniendo actividad sexual a pesar de las barreras relativas 
a la salud y otros aspectos sociales que podrían limitarla o alterarla. La investigación ha constatado 
que variables sociodemográficas como la actividad sexual previa, tener pareja sexual o el tiempo que 
se lleva con ella, se constituyen como condicionantes de la actividad sexual de la persona mayor. El 
objetivo de esta investigación ha sido conocer los factores sociodemográficos (edad, nivel educativo, 
procedencia, existencia de pareja actual y anteriores) asociados a la actividad sexual del último año 
de 200 hombres y mujeres de entre 62 y 91 años residentes en la Ciudad de Santa Rosa (El Oro, 
Ecuador). Además de recoger los datos sociodemográficos, se empleó la escala SRA-Q (Lee et al., 
2016) para conocer su actividad sexual. Los resultados sugieren que, para la muestra femenina, la 
existencia de pareja, tener menos de 70 años y proceder de la Costa, podrían asociarse a la actividad 
sexual del último año. Sin embargo, las variables sociodemográficas que podrían diferenciar entre 
hombres sexualmente activos y los que no han tenido actividad sexual durante el último año serían el 
nivel educativo y la existencia de parejas anteriores.
Palabras clave: Mayores, Variables sociodemográficas, Actividad sexual, Envejecimiento.

Sociodemographic conditioning factors of sexual activity in old age

Abstract: Older people continue to engage in sexual activity despite barriers related to health and 
other social aspects that could limit or alter it. The research has found that sociodemographic variables 
such as previous sexual activity, having a sexual partner or the time spent with them are considered 
determining factors of older people’s sexual activity. The objective of this research was to determine the 
sociodemographic factors (age, educational level, origin, existence of a current and previous partner) 
associated with sexual activity in the last year of 200 men and women aged between 62 and 91 years, 
residing in the City of Santa Rosa (El Oro, Ecuador). In addition, to collect sociodemographic data, the 
SRA-Q scale (Lee et al., 2016) was used to determine their sexual activity. The results suggest that, for the 
female sample, the existence of a partner, being under 70 years of age and coming from the coast, may 
be associated with sexual activity in the last year. However, the sociodemographic variables that could 
differentiate between sexually active men and those who have not had sexual activity in the last year are 
educational level and the existence of previous partners.
Key words: Older men and women, Sociodemographic variables, Sexual activity, Elderly.
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de envejecimiento (Lee et al., 2016). De esta 
manera, ser sexualmente activo a una edad 
avanzada es cada vez más reconocido como 
un aspecto importante de la salud y el bienestar 
general de los adultos mayores (Field et al., 
2013; Freak-Poli et al., 2017; Lee et al., 2016; 
Waite y Das, 2010; OMS, 2015).

A medida que nos hacemos mayores, 
se suceden diversos cambios biológicos, 
socioculturales y psicoemocionales que 
adquieren mayor relevancia sobre la sexualidad 
pudiendo favorecerla o perjudicarla. Además, 
las personas mayores son más vulnerables a 
padecer diversos problemas de salud que 
pueden acabar condicionando su actividad 
sexual. 

Por otro lado, la vida sexual durante la 
vejez podría estar condicionada por vida 
sexual anterior a ella. La investigación ha 
constatado reiteradamente que variables 
sociodemográficas como la actividad sexual 
previa, el hecho de tener pareja sexual o 
el tiempo que se lleva con ella, así como el 
lugar de procedencia, se constituyen como 
condicionantes de la actividad sexual de 
la persona mayor (Jentoft y Cortés, 1992). 
Concretamente, se asume que tener pareja 
predispone a las personas mayores a desarrollar 
su actividad sexual (Palacios et al. 2012; 
Wang et al., 2008). Este hecho explicaría la 
inactividad sexual de las mujeres mayores, 
quienes, dada la distribución de edad en las 
relaciones matrimoniales clásica –las mujeres 
están normalmente casadas con hombres 
mayores que ellas- junto a las mayores tasas 
de mortalidad de los varones, tienen menos 
probabilidad que éstos de tener pareja sexual. 

Aun contando con pareja sexual, la calidad 
percibida de la relación de pareja se convierte 
también en un factor condicionante de la 
actividad sexual (DeLamater, 2012; Galinsky 
y Waite, 2014; Kenny, 2013; Lindau et al., 
2007; Zeiss y Kasl-Godley, 2001), de tal forma 
que la interacción negativa del cónyuge estaría 
relacionada con una menor actividad sexual 
en pareja (Stroope et al., 2015) mientras que 
la percepción de una relación de pareja feliz o 
muy feliz mejoraría la actividad sexual (Beckman 
et al., 2014). La calidad de las interacciones 
de las parejas se asocia a la actividad sexual 

(DeLamater, 2012) hasta el punto de que la 
felicidad percibida en la relación se convierte en 
uno de los mejores predictores de la actividad 
sexual en pareja (Fischer et al., 2018) e incluso 
se ha encontrado que ser feliz en la relación 
de pareja afecta positivamente a la actividad 
sexual de la misma (Avis et al., 2005; Stroope 
et al., 2015). 

El nivel educativo se ha mostrado, también, 
como una variable condicionante de la 
actividad y las prácticas sexuales de las personas 
mayores. En términos generales, podemos 
asumir que la prevalencia de actividad sexual 
será más alta entre los individuos con mayor 
nivel educativo (Palacios et al., 2012) y más 
baja entre los mayores con más bajo nivel 
educativo (Wang et al., 2008). 

Por otra parte, cuando hablamos del lugar 
de procedencia no nos ceñimos únicamente a 
una cuestión geográfica, sino también cultural. 
Conocer la cultura de una población supone 
comprender, entre otros aspectos, su manera 
de entender la sexualidad (Agocha et al., 
2014; Bajos y Marquet, 2000; Fischer et al., 
2018). Existen planteamientos predominantes 
que dan forma y regulan la sexualidad y las 
expresiones sexuales dentro de las culturas y 
las sociedades (Sctulhofer y Sandfort, 2005). 
En el caso de este trabajo de investigación, 
en la población ecuatoriana confluyen una 
serie de comportamientos del “costeño” (de la 
zona de la Costa) y del “serrano” (de la zona 
de la Sierra), que confluyeron en dos modelos 
culturales distintos. Debido a la estructura 
geográfica, influencia cultural, formas y 
medios de producción, se consolidaron rasgos 
culturales muy diferenciados entre la Sierra y 
la Costa. Así, en la Sierra se desarrolló una 
cultura más sedentaria; mientras que en la 
costa se desarrollaron culturas semi-nómadas 
de navegantes y explotadores. Los estudios 
sociológicos perfilan a la gente de la Costa 
como personas más abiertas y desinhibidas que 
las de la Sierra, las cuales son más reservadas 
y conservadoras en muchos ámbitos como 
puede ser la sexualidad (Ayala, 2002; Valdano 
2006). 

Todos estos factores podrían condicionar 
de manera importante la actividad sexual en 
la vejez, pero no necesariamente anularla. En 
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cualquier caso, nuestro objetivo es conocer 
la relación entre una serie de factores 
sociodemográficos (edad, nivel educativo, 
procedencia, existencia de pareja actual y 
anteriores) y la actividad sexual del último año 
de una muestra de hombres y mujeres mayores. 
Esta información nos ayudará a corroborar si 
efectivamente las personas mayores siguen 
teniendo actividad sexual, y en qué medida 
factores más allá de los condicionantes 
biológicos pueden explicar la actividad 
sexual en la vejez. Debemos reconocer que 
cuando se aborda la sexualidad en la vejez, 
tanto desde la propia investigación, como 
desde la atención sociosanitaria, se tiende 
a analizar los aspectos más biológicos y no 
tanto los psicológicos, sociales o culturales, 
basándose, probablemente, en el estereotipo 
de que la disminución del rendimiento sexual 
es “natural” a esa edad (Gewirtz-Meydan 
y Ayalon, 2017). Por el contrario, cuando 
se trata de la sexualidad de personas más 
jóvenes, el abordaje se realiza desde una 
perspectiva más amplia incluyendo tanto 
factores biológicos como psicológicos y 
sociales. En este sentido, esperamos que 
nuestros resultados contribuyan, por un lado, 
a que los programas y políticas sociosanitarios 
adopten un enfoque más amplio y más positivo 
hacia la actividad y salud sexual en la vejez; 
y, por otro, a que las actuaciones educativas 
futuras y de atención e intervención social 
ayuden a promover actitudes positivas hacia 
la sexualidad de las personas mayores. 

Atendiendo a la investigación previa, 
se espera que la edad, el nivel educativo, 
la existencia de pareja actual y de parejas 
anteriores, así como la zona de procedencia 
(Lee et al., 2016; Lindau et al., 2007; 
Lindau y Gavrilova, 2010), se asocien con 
la actividad sexual del último año. Sobre la 
base de resultados de trabajos anteriores, se 
espera que el incremento de la edad se asocie 
con una menor actividad sexual durante el 
último año. El nivel educativo se ha mostrado, 
también, como una variable condicionante 
de la actividad y las prácticas sexuales de las 
personas mayores. En términos generales, 
podemos asumir que la prevalencia de 
actividad sexual será más alta entre los 

individuos con mayor nivel educativo (Palacios 
et al., 2012) y más baja entre los mayores con 
más bajo nivel educativo (Wang et al., 2008). 
Concretamente, se asume que tener pareja 
predispone a las personas mayores a desarrollar 
actividad sexual (Palacios et al. 2012; Wang et 
al., 2008). Específicamente, y atendiendo a la 
investigación, se explora la vinculación de este 
conjunto de factores con la actividad sexual de 
hombres y mujeres separadamente (Bancroft 
et al., 2003; Domínguez y Barbagallo, 2016; 
Gómez-Redondo et al., 2017; Lee et al., 
2016; Leyva-Moral, 2008; Lindau y Gavrilova, 
2010; Palacios et al., 2012; Quesada y Traba, 
1996).

METODO

PARTICIPANTES

La muestra estaba formada por 200 
personas mayores, 100 hombres y 100 
mujeres, con edades comprendidas entre 
los 64 y los 91 años (M=71,30; DT=5,48) 
residentes en la Ciudad de Santa Rosa, 
provincia de El Oro (Ecuador) pertenecientes 
a la “Asociación de jubilados y pensionistas 
del Instituto Ecuatoriano de Seguridad Social 
del Cantón de Santa Rosa”, una asociación sin 
fines de lucro y que accedieron a participar 
en la investigación firmando el consentimiento 
informado de forma general con el presidente 
de la asociación. Se estableció como criterio 
de inclusión tener más de 64 años y capacidad 
evidente para responder coherentemente a las 
preguntas. 

Tal y como se puede ver en la Tabla 1, se trata 
de una muestra constituida, fundamentalmente, 
por participantes de zona urbana del norte 
con un nivel económico medio. La mayoría de 
la muestra (79,5%) procedían de la zona de 
Costa y el resto (20,5%) eran de la zona de la 
Sierra. 

La mitad de los participantes tenían estudios 
primarios o inferiores (50,7%), mientras que la 
otra mitad había cursado estudios secundarios 
o superiores (49,3%). Prácticamente la mitad 
de los participantes están actualmente casados 
y la otra mitad viudos, separados y/o solteros 
(Tabla 1).
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Tabla 1
Frecuencias y proporciones correspondientes a las variables socio-demográfi cas

Variable n(%) χ 2 p d

Edad
≥70 119(59,5)

7,220 <,01 0,39
<70 81(40,5)

Nivel económico
Medio 125(62,5)

12,500 <,001 0,52
Bajo 75(37,5)

Sector

Norte 159(79,5)

191,89 <,001 9,73Centro 19(9,5)

Sur 22(11)

Procedencia
Costa 159(79,5)

69,620 <,001 1,54
Sierra 41(20,5)

Zona
Rural 39(19,5)

74,420 <,001 1,54
Urbana 161(80,5)

Estado civil

Casado/a 92(47,2)

111,538 <,001 2,31

Soltero/a 11(5,6)

Unión Libre 15(7,7)

Divorciado/a/separado/a 29(14,9)

Viudo/a 48(24,6)

Estado pareja
Con pareja 96(48)

0,246 ,620 ---
Sin pareja 103(51,8)

Vive 

Solo 25(12,8)

67,910 <,001 1,44
Sin pareja con familia 71(36,4)

Con pareja 45(23,1)

Con pareja y familia 54(27,7)

Nivel educativo

Sin estudios/Primaria no final 50(25,1)

12,332 <,05 0,51

Primaria 51(25,6)

Secundaria no final 30(15,1)

Secundaria 41(20,6)

Universitario 27(13,6)

Parejas anteriores
Si 111(58,1)

5,031 <,05 0,33
No 80(41,9)
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Cerca de la mitad de la muestra viviría bien 
con algún familiar, pero sin pareja (36,4%), 
o bien sólo (12,8%), mientras que la otra 
mitad viviría con su pareja (23,1%) o con su 
pareja y otros familiares (27,7%). Finalmente, 
la mayoría de la muestra informa de haber 
tenido alguna pareja anteriormente. 

La muestra femenina tenía una media de 
edad de 71,8 (SD=5,52), con edades entre 
los 65 hasta los 91 años. La media de edad de 
la muestra masculina era de 70,7 (SD=5,42), 
con edades entre 64 y 90 años. 

Tal y como puede observarse en la Tabla 
2, no se han hallado diferencias significativas 
en las proporciones de hombres y mujeres en 

los tramos de edad categorizados, respecto al 
nivel económico, procedencia, zona o sector.

Se constatan, por otra parte, diferencias 
significativas entre la muestra de hombres y la 
de mujeres por lo que respecta al estado civil 
y en cuanto a la situación de pareja actual 
(χ2=43,495; p<,001; χ2=29,804; p<,001, 
respectivamente). Son también significativas 
las diferencias en proporciones de hombres y 
mujeres en los niveles educativos encuestados, 
en la forma de vida actual y respecto a la 
existencia de parejas en algún momento 
anterior de la vida (χ2=16,157; p<,01; 
χ2=34,961; p<,001 y χ2=11,636; p< ,01, 
respectivamente).

Tabla 2
Frecuencias y proporciones correspondientes a la asociación entre variables 

socio-demográfi cas y género

Variable
Total 
n(%)

Hombre 
n(%)

Mujer 
n(%)

χ 2 p d

Edad

≥70 119(59,5) 65(65) 54(59,5)

2,511 ,113 --

<70 81(40,5) 35(35) 46(46)

Nivel 
económico

Medio 125(62,5) 65(65) 60(60)

0,533 ,467 --

Bajo 75(37,5) 35(35) 40(40)

Sector

Norte 159(79,5) 83(52,2) 76(76)

1,806 ,405 --Centro 19(9,5) 7(7) 12(12)

Sur 22(11) 10(10) 12(12)

Procedencia

Costa 159(79,5) 85(85) 74(74)

3,712 ,054 --

Sierra 41(20,5) 15(15) 26(26)

Zona

Rural 39(19,5) 16(16) 23(23)

1,561 ,212 --

Urbana 161(80,5) 84(84) 77(77)
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Tabla 2 (Continuación)
Frecuencias y proporciones correspondientes a la asociación entre variables 

socio-demográfi cas y género

Variable
Total 
n(%)

Hombre 
n(%)

Mujer 
n(%)

χ 2 p d

Estado civil

Casado/a 92(47,2) 63(66,3) 29(29)

43,495 <,001 1,02

Soltero/a 11(5,6) 9(9,5) 2(2)

Unión Libre 15(7,7) 7(7,4) 8(8)

Divorciado/a/
separado/a

29(14,9) 7(7,4) 22(14,)

Viudo/a 48(24,6) 9(9,5) 39(39)

Estado pareja

Con pareja 96(48) 67(67,7) 29(29)

29,804 <,001 0,78 

Sin pareja 103(51,8) 32(32,3) 71(71)

Vive

Solo 25(12,) 14(14,1) 11(11,)

34,961 <,001

Sin pareja con familia 71(36,4) 18(18,2) 53(55,)

Con pareja 45(23,1) 36(36,4) 9 (9,4)

Con pareja y familia 54(2,7) 31(31,3) 23(24)

Nivel Educativo

Sin estudios/Primaria no 
final

50(25,1) 16(16) 34(34,)

16,157 <,01 0,56

Primaria 51(25,6) 25(25) 26(26,)

Secundaria no final 30(15,1) 14(14) 16(16,)

Secundaria 41(20,6) 24(24) 17(17,)

Universitario 27(13,6) 21(21) 6(6,1)

Parejas 
anteriores

Si 111(58,1) 68(70,1) 43(45,7)

11,636 <,01 0,51

No 80(41,9) 29(40) 51(54,3)
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Tal y como se puede observar en la Tabla 
2, mientras que el 63% de los hombres están 
casados sólo el 29% de las mujeres lo están; 
y, de hecho, son viudas el 39% de las mujeres 
frente a sólo un 9% de los hombres. Estas 
diferencias son congruentes con que el 67,7% 
de los hombres de la muestra informen de 
tener pareja sexual al tiempo que el 71% de 
las mujeres informen de lo contrario. El 70% 
de los hombres informan haber tenido parejas 
en el pasado, mientras que no llegan al 50% 
las mujeres que afirman haber tenido otras 
parejas anteriormente. Prácticamente el 67% 
de las mujeres de la muestra viven solas o con 
algún familiar, pero sin pareja; mientras que 
un porcentaje similar de hombres viven con 
su pareja o con su pareja y otros familiares 
(Tabla 2).

Finalmente, el estudio del nivel educativo 
sugiere que mientras que el 45% de los varones 
han finalizado sus estudios secundarios y/o 
universitarios, sólo el 23,2% de las mujeres se 
encuentran en esta situación (Tabla 2).

INSTRUMENTOS DE MEDIDA

Atendiendo al objetivo de la investigación, 
se incluyeron una serie de preguntas con 
objeto de conocer los diferentes aspectos 
sociodemográficos de la muestra: la 
procedencia, zona o sector, estado civil 
o situación de pareja actual, con quien 
vive, existencia de parejas anteriores, nivel 
educativo y nivel económico. Para conocer 
estos aspectos sociodemográficos se le daban 
distintas opciones de respuesta en las que 
debían marcar sólo una. 

Respondiendo asimismo al objetivo 
planteado en este trabajo, se empleó una 
traducción del Sexual Relationships and 
Activities Questionnaire (SRA-Q; Lee et al., 
2016), llevada a cabo por el Grupo de 
Investigación en Psicología Educativa (GIPED) 
de la Universidad de A Coruña (España). En 
esta traducción se han adaptado los ítems 
originales, dirigidos a la población británica 
a población de habla hispana. El SRA-Q es 
un instrumento construido a partir de otros 
instrumentos validados (Mitchell et al., 2012; 
O’Connor et al., 2008; Waite et al., 2009) 

que trata de asegurar la especificidad de 
género presentando un cuestionario dirigido 
a hombres y otro dirigido a mujeres. En un 
estudio piloto, Lee et al. (2016) evaluaron el 
cumplimiento de la validez del instrumento. En 
total, la escala para hombres está compuesta 
por 50 ítems y la escala para mujeres por un 
total de 44 ítems. 

En la escala masculina se pregunta por 
la capacidad de erección y en la escala 
elaborada para las mujeres sobre su capacidad 
de excitación sexual. En ambas versiones se 
incluyen ítems relativos al orgasmo y a la vida 
sexual general en los últimos meses, así como 
a las experiencias sexuales a lo largo de la 
vida. 

Para este trabajo y con objeto de conocer 
la actividad sexual de la muestra en el último 
año se ha utilizado, únicamente, el siguiente 
ítem de la escala SRA-Q: En el último año, 
¿Ha tenido usted alguna práctica sexual (sexo 
coital, masturbación, roces o caricias)? Se 
emplea en este caso una escala de respuesta 
dicotómica sí/no que hemos codificado como 
“Actividad sexual Sí” – en caso de actividad – 
o “Actividad sexual No”, en el caso inactividad 
sexual. 

PROCEDIMIENTO

La dirección de la Asociación de Jubilados 
y Pensionados de la Ciudad de Santa 
Rosa (El Oro, Ecuador) facilitó el contacto 
necesario para informar a los participantes 
de los objetivos de la investigación, la 
confidencialidad y el tratamiento ético de 
los datos. Luego de verificar el cumplimiento 
de los criterios de inclusión, se presentó el 
instrumento de autoinforme y se leyeron en 
voz alta las instrucciones generales para su 
cumplimentación. En ese momento se informó 
expresamente a los participantes que podían 
abandonar libremente la investigación en 
cualquier momento.

El cuestionario fue aplicado en las 
instalaciones de la Asociación y en formato 
papel. Además, el cuestionario fue respondido 
de forma individual, anónima y voluntaria. Los 
investigadores estuvieron presentes durante 
la administración de las pruebas, con el fin 
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de aclarar las dudas que pudieran surgir y 
verificar la administración independiente de 
los participantes. Los encuestadores ayudaron 
a los participantes con dificultades.

ANÁLISIS DE DATOS

Se han empleado pruebas χ2 de diferencias 
entre proporciones [Chi-square de Pearson o 
prueba exacta de Fisher (cuando más del 20% 
de las celdas tienen frecuencias esperadas)] 
para constatar diferencias y similitudes en 
las distintas variables socio-demográficas, 
entre hombres y mujeres y para las muestras 
de hombres sexualmente activos e inactivos 
y mujeres sexualmente activas e inactivas. Se 
analiza el tamaño de efecto con el estadístico d
de Cohen, entendiendo que valores inferiores 
a 0.2 indican un efecto de tamaño pequeño, 
0.5 de magnitud media y 0.8 indica un efecto 
de alta magnitud.

Para estimar la probabilidad de actividad 
sexual de hombres y mujeres, frente a la 
no actividad, en presencia de los posibles 
predictores, se emplea el modelado logístico. 
La probabilidad es estimada mediante las odd 
ratio (OR). Si la OR es mayor que uno, se 
entiende que por cada vez que se dé actividad 
sexual en ausencia de la variable que funciona 
como independiente se dará dos veces si esta 
variable está presente. Por el contrario, si la 

OR es menor que uno, la probabilidad de 
que se dé actividad sexual en ausencia de la 
variable que funciona como independiente 
será mayor que en su presencia. 

La interpretación de la odd ratio como 
probabilidad puede resultar confusa, ya que 
aun cuando, en sentido estricto, una OR= 
1,25 quiere decir que hay un 25% más de 
probabilidades de que se dé actividad sexual 
en presencia de la variable tomada como 
independiente en comparación con que 
se dé en su ausencia, al no existir un valor 
máximo la interpretación puede resultar 
compleja. A efectos de interpretación, se 
incorpora el índice Q de Yule como medida 
de asociación o co-ocurrencia binaria 
mediante transformación de los odds ratios 
en una escala que va de -1 a 1, donde 0 
indica independencia.

RESULTADOS

Se describen a continuación la distribución 
y la prevalencia de la actividad sexual 
en los últimos doce meses atendiendo a 
variables sociodemográficas. Atendiendo 
a los objetivos del estudio, los resultados 
se llevarán a cabo separadamente para la 
muestra de hombres y la muestra de mujeres. 

Los análisis bivariados revelan diferencias 
significativas en la actividad sexual del 

Tabla 3
Porcentaje y frecuencia en variables sociodemográfi cas entre mujeres mayores con y sin 

actividad sexual durante el último año

Mujeres (n=100)

Con actividad sexual
Sin 

actitud 
sexua

Variable n % n % p
OR

(95% CI)
Q(1)

Procedencia
Costa 19 90,5 55 69,6

<,05
4,14 (0,89-

19,21)
0,61

Sierra 2 9,5 24 30,4

Zona

Urbana 14 66,7 63 79,7

,164
0,51(0,17-

1,50)
--

Rural 7 33,3 16 20,3
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último año de las mujeres en función de la 
procedencia, estado civil/pareja y la edad 
(p < ,05, p< ,001 y p< ,001 en pruebas 
exactas de Fisher, respectivamente) (Tabla 
3).

Tal y como puede verse en la Tabla 3, la 
actividad sexual de las mujeres tiende a ser 
mayor entre aquellas que proceden de la 
Costa (OR= 4,14; IC 95% 0.89-19.21; Q= 
0,61), tienen menos de 70 años (OR= 7.17; 
IC 95% 1,95-26,29; Q= 0,75) y, sobre todo, 
entre quienes tienen pareja (OR =37,09; IC 
95% 9,35-147,17; Q= 0,94). 

Las variables sociodemográficas que 
podrían diferenciar entre hombres sexualmente 
activos y los que no han tenido actividad 
sexual durante el último año serían el nivel 
educativo (χ2 =7.438; p<,001) y la existencia 
de parejas anteriores (χ2= 4,471; p< ,05).

Atendiendo a los resultados obtenidos 
(Tabla 4), la actividad sexual de los hombres en 
el último año podría asociarse a los estudios 
secundarios o superiores (OR =3,13; CI95%

1,36-7,23; Q= 0,52) y a la existencia de 
parejas en el pasado (OR =2,92; CI 95%1,22-
6,99; Q= -0,44).  

Tabla 3 (Continuación)
Porcentaje y frecuencia en variables sociodemográfi cas entre mujeres mayores con y sin 

actividad sexual durante el último año

Mujeres (n=100)

Con actividad sexual
Sin actitud 

sexua

Variable n % n % p
OR

(95% CI)
Q(1)

Nivel 
económico

Medio 14 66,7 46 58,2

,329 0,70(,25-1,91) --

Bajo 7 33,3 33 41,8

Nivel educativo

Secundaria o 
superior

9 42,9 30 38,5

,451
0,83 (0,31-

2,21)
--

Primaria o 
inferior

12 57,1 48 61,5

Estado pareja/
Estado civil

Con pareja 19 90,5 18 22,8

<,001
37,09(9,35-

147,17)
0,94

Sin pareja 2 9,5 61 77,2

Grupo de edad

Menos de 70 Más de 70 3 14 45
Menos de 

70
18 85

Más de 70 3 14 43 54

Parejas 
anteriores

No 12 63,2 39 52

,271
1,58 (0,56-

4,46)
--

Si 7 36,8 36 48

(1)El índice Q de Yule como medida de asociación o co-ocurrencia binaria mediante transformación de los odds ratios en una escala que 
va de -1 a 1, donde 0 indica independencia
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Tabla 4
Porcentaje y frecuencia en variables sociodemográfi cas entre hombres mayores con y 

sin actividad sexual durante el último año

Hombres (n=100)

Con actividad sexual Sin actividad sexual

n % n % p
OR

(95% CI)
Q(1)

 Procedencia

,369
1,43 (0,46-

4,43)
--

Costa 50 87,7 35 83,3

Sierra 7 12,3 7 16,7

Zona

,465
1,22(0,40-

3,70)
--

Urbana 49 86 35 83,3

Rural 8 14 7 16,7

Nivel 
económico

,390
0,81(0,35-

1,87)
--

Medio 38 66,7 26 61,9

Bajo 19 33,3 16 38,1

Nivel 
educativo

<,05
3,13 (1,36-

7,23)
0,52

Primaria o 
inferior

17 29,8 24 57,1

Secundaria 
o superior

40 70,2 18 42,9

Estado pareja/
Estado civil

,226
1, 58(0,63-

3,98)
--

Con pareja 41 77,4 28 68,3

Sin pareja 12 22,6 13 31,7

Grupo de 
edad

,094
1,92(0,83-

4,45)
--

Menos de 
70

41 71,9 24 57,1

Más de 70 16 28,1 18 42,9

Parejas 
anteriores

<,05
2,92 (1,22-

6,99)
0,44

No 12 21,1 16 41

Si 45 78,9 23 59

(1) El índice Q de Yule como medida de asociación o co-ocurrencia binaria mediante transformación de los odds ratios en una escala que 
va de -1 a 1, donde 0 indica independencia.
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DISCUSIÓN

Los resultados indican que, en el caso de 
las mujeres, el factor sociodemográfico más 
fuertemente asociado a su actividad sexual 
es la existencia de pareja. Además, para 
la cohorte femenina tener menos edad y 
proceder de la Costa, frente a proceder de 
la Sierra, tienden a asociarse a la actividad 
sexual del último año. Sin embargo, ninguno 
de estos aspectos sociodemográficos parece 
asociarse significativamente a la actividad 
sexual de los hombres de la muestra. En 
este punto, se sostiene que haber cursado 
estudios secundarios o superiores y haber 
tenido alguna pareja en el pasado serían los 
condicionantes sociodemográficos asociados 
a la actividad sexual masculina. 

La actividad sexual de las mujeres es, 
efectivamente, más alta entre aquellas que 
son menores de 70 años, también entre las 
que proceden de la Costa, frente a quienes 
proceden de la Sierra y cuentan con una 
pareja; mientras que la actividad sexual de 
los varones parece ser más alta a mayor nivel 
educativo, -cuando se han cursados estudios 
secundarios o superiores-, y cuando se han 
tenido parejas anteriormente. Estos resultados 
siguen la línea de los encontrados por Wang 
et al., (2008) con una muestra de personas 
mayores de Taiwán, que mostraban que, entre 
los varones, los que tenían niveles más bajos 
de educación informaban de menos actividad 
sexual. Por otro lado, en cuanto a la existencia 
de parejas anteriores, nuestros resultados son 
consistentes con investigaciones anteriores 
(p.e., Fischer et al., 2018) que sugieren que 
los mayores niveles de actividad sexual antes 
de la edad de 60 serían factores predictivos 
de la actividad sexual en la vejez. De la 
misma manera, Woloski-Wruble et al. (2010) 
mostraron que la actividad sexual variada y 
más frecuente en las edades más jóvenes era 
un factor predictivo de una mayor actividad 
sexual en el futuro (Véase e.g., Ouellette y 
Wood, 1998),

El hecho de tener pareja podría ser 
especialmente relevante a la hora de tener 
una vida sexual activa en la vejez, pero, 
fundamentalmente, entre las cohortes 

femeninas. Mientras, entre los varones, no 
disponer de pareja actualmente no impediría 
el desarrollo de actividad sexualidad, lo 
que marcaría diferencias de género en la 
explicación de la actividad sexual en la vejez. 
La observación de esta interacción diferencial 
puede estar detrás de las diferencias en 
actividad sexual entre hombres y mujeres 
debido a la propia estructura de inicio de 
las relaciones matrimoniales -los hombres 
se casan, generalmente, con mujeres más 
jóvenes- junto a una tasa de muerte más 
temprana entre los varones (Kaiser, 1996; 
Lindau et al., 2007; Lindau y Gavrilova, 
2010.). De este modo, la edad acabaría 
interfiriendo de manera más importante la 
actividad sexual de las mujeres que la de los 
hombres en la vejez. 

Por otro lado, en cuanto a la procedencia, 
probablemente, el carácter reservado y 
conservador, con una visión negativa hacia 
el sexo que define a la gente que vive en 
la Sierra, frente a la Costa, explique las 
diferencias encontradas en actividad sexual. 
El historiador ecuatoriano Ayala (2002), 
remontándose a la época de los primeros 
habitantes de esta región de América Latina, 
refiere la fuerte influencia que la estructura 
geográfica ejerció sobre la consolidación de 
diferentes rasgos culturales entre la Sierra y 
la Costa. En la Sierra, específicamente en los 
Andes, se desarrollaron culturas sedentarias 
en las que se asentaron pueblos permanentes, 
cultivos y vías terrestres que permitieron una 
forma estable de vida en los habitantes de esta 
región. Por su parte, en los territorios de la 
Costa, se desarrollaron, fundamentalmente, 
culturas semi-nómadas en el interior, y más 
estables, pero de navegantes, en el borde 
costero (Solórzano, 2015).  Lo cierto es 
que cada una de estas regiones parece 
haber constituido un sistema de valores 
históricamente contrapuesto, en el que se 
caracteriza la de la Sierra como una sociedad 
más tradicional y conservadora frente a la 
sociedad de la Costa con mayor gusto por la 
novedad o progresismo (Valdano, 2006). 

La cultura constituye un marco importante 
para entender la sexualidad (Agocha et al., 
2014). Toda conducta sexual se aprende y se 
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construye en una interacción con el entorno 
sociocultural (Gagnon, 1990), y, por lo 
tanto, las diferencias culturales pueden estar 
moldeando la expresión y el comportamiento 
sexual de las personas mayores (Sandfort et 
al., 1998). En este sentido, en algunos estudios 
previos se ha sostenido, por ejemplo, que, 
en comparación con los países del norte de 
Europa, los países del sur y centro serían menos 
permisivos con respecto al comportamiento 
sexual (Baumeister y Mendoza, 2011) o que, 
en comparación con otros países occidentales, 
los países nórdicos serían más liberales, 
permisivos y aceptadores (Haavio-Mannila y 
Kontula, 2003). Constatamos, sin embargo, 
que los resultados de un reciente trabajo de 
Fischer et al. (2018) no llegaban a establecer 
el carácter predictivo del entorno sociocultural 
en la sexualidad entre las personas mayores 
del norte, centro y sur europeo.

Nuestros resultados pueden contribuir 
a comprender mejor la sexualidad en la 
vejez. Conocer los factores asociados con 
la actividad sexual de las personas mayores 
tendrá beneficios en la implementación de 
programas y estrategias de salud sexual. 

Muchas investigaciones sobre sexualidad 
y envejecimiento tienden a centrarse 
en aspectos médicos del deseo, de la 
capacidad y la disfunción, sobre todo entre 
los hombres mayores en relación a los 
problemas de erección (Tiefer, 2002). Sin 
embargo, esta perspectiva médica está siendo 
complementada por un enfoque biopsicosocial 
más amplio (DeLamater, 2012). Nuestro 
estudio proporciona datos sobre la actividad 
sexual en adultos mayores ecuatorianos y 
ha identificado posibles factores asociados 
con su actividad sexual diferenciando entre 
hombres y mujeres. Todo ello constituye una 
herramienta valiosa para evaluar los cambios 
de hábitos de la población mayor en cuanto 
a su sexualidad, así como para promover la 
actividad sexual entre dicha población. Estos 
datos pueden ser útiles para diseñar y llevar a 
cabo intervenciones y servicios relacionados 
con la salud, centrados en la sexualidad de la 
gente mayor. 

En este contexto, los profesionales que 
trabajan con poblaciones mayores deberán 

ayudar a concienciar de la contribución de 
la actividad sexual a la calidad de vida y al 
bienestar emocional de los individuos (Lee et 
al., 2016). Tanto las intervenciones en el campo 
de la salud como las iniciativas educativas 
deben diseñarse con objeto de promover 
actitudes positivas hacia la sexualidad en la 
vejez, tratando de incrementar la conciencia y 
la comprensión de la actividad sexual en esta 
edad. En el caso concreto de los profesionales 
de la salud, el reto primero será, posiblemente, 
poner en valor la importancia de la sexualidad 
en la vejez facilitando la comunicación fluida 
y eficaz con las personas mayores sobre las 
preocupaciones en relación a su vida sexual 
(Haesler et al., 2016).

Del mismo modo, las intervenciones socio-
comunitarias no deben dejar de considerar la 
sexualidad en la vejez en su trabajo con otros 
grupos etarios. Tanto los adultos de mediana 
edad como los más jóvenes deben dejar de 
sostener percepciones negativas hacia las 
personas mayores en la medida que esto 
podría dificultar su propia expresión sexual en 
el futuro (Gott y Hinchliff, 2003). 

En cualquier caso, nuestros resultados 
deben tomarse con cierta reserva debido a 
algunas limitaciones propias de la naturaleza 
de los datos del estudio, la muestra utilizada 
y el instrumento de medida. Al igual que el 
presente trabajo de investigación, la mayoría 
de los estudios sobre la actividad sexual 
en mayores son de carácter transversal y 
confunden los efectos atribuidos a la edad con 
los de la generación, y por tanto maximizan 
las diferencias atribuidas a la edad. Además, 
la investigación de naturaleza transversal 
dificulta realizar inferencias de naturaleza 
causal, siendo interesante desarrollar 
estudios longitudinales de seguimiento que 
permitan observar el potencial explicativo que 
diversas variables de corte sociodemográfico 
-procedencia y zona, nivel económico y 
educativo, estado civil/pareja y edad- tienen 
en la actividad sexual. 

Otra de las limitaciones de este trabajo tiene 
que ver con la muestra utilizada. El tamaño 
reducido de la muestra responde a la dificultad 
para acceder a información autorreferida en 
torno a un tópico claramente sensible. 
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Finalmente, la recogida de datos se llevó a 
cabo mediante autoinforme. Si bien se trata 
de una metodología comúnmente empleada 
en Psicología, y posiblemente imprescindible 
para medir creencias y conductas difícilmente 
observables de otro modo, será necesario 
replicar los hallazgos empleando estrategias 
y recursos de medida complementarios (de 
diferente naturaleza). Es común en todas las 
edades responder con tintes de deseabilidad 
social en este tipo de instrumentos; y es 
posible que las respuestas estén todavía más 
sesgadas, si cabe, cuando tratamos temas 
comprometidos como el de la sexualidad y 
con personas a las que, en muchas ocasiones, 
se les presupone terminada su vida sexual. 
Muchas personas mayores seguramente 
ocultan sus deseos y manifestaciones sexuales 
a los adultos de mediana edad y a los 
jóvenes por los estereotipos y actitudes que 
socialmente tienden a sostenerse en torno a la 
sexualidad en la vejez (López, 1998).
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